
realidad que estamos viviendo en la Iglesia y en el mundo. 
* De los números 87-88-89-90-91-93-94, 95 haz un resumen, conclusión y pro-
yecto  a corto, mediano y largo plazo que desemboquen en los años 2031-2033. 
* De los incisos b), c), d) y e) toma un tema de cada uno. ¿Por qué te llamaron 
la atención? ¿Cómo Iglesia cómo harás tu parte para colaborar para su conoci-
miento, implementación y mejora continua? Recuerda lo de ser y hacer Iglesia. 
TERCERA PARTE: Aquí los Obispos ACTÚAN y quieren que todos lo 
hagamos como pueblo redimido y bajo el amor de la Guadalupana. 
 Explica lo que desean los Obispos: a) Actuar al estilo de Jesús (Mt 
20,28). b) Cómo Moisés, quitarse las sandalias y despojarse de... c) Fortalecer 
y renovar su esfuerzo para presentar el Reino de Dios y construir la “casita” d) 
Aportar humildes, respetuosos, dialogantes, incluyentes, valientes y proféticos 
para construir un “santuario sagrado” tanto en la Iglesia como en la Sociedad, 
e) descubrir cada quien su responsabilidad. 
 Los Obispos desean concientizar a todos sobre la grave y urgente nece-
sidad de asumir los siguientes compromisos de cada una de las seis Opciones 
Pastorales y Eclesiales firmes y valientes y así lo desean de todos. 

Segundo tiempo 
Ahora analizarás la realidad, interpretarás y juzgarás a la luz del Espíritu Santo y darás 
líneas de solución y mejoramiento a tres situaciones concretas con respecto a la Obra, 
de  tu localidad. Temas hay varios: La pesca o Propaganda; la Pastoral de Conservación; 
la Pastoral de Conquista; tomar el compromiso al servicio; mejores asambleas regiona-
les;  la deserción; la reflexión del tema y no exposición en los retiros regionales, etc.etc. 
            No se puede predecir el futuro, cierto, pero si podemos planearlo; no es lo mismo 
pronosticarlo que prepararlo; no es un determinismo, podemos diseñarlo, pero debemos 
estar conscientes qué haremos, qué queremos, qué debemos y qué podemos. 
        Por ejemplo, tomemos el caso de los sacerdotes: algunos de ellos nos quieren, nos 
apoyan, nos aceptan, nos toleran, no nos quieren o nos atacan. Hay que solucionar cada 
caso. Debemos restaurar, sanar, cimentar, fortalecer, tender puentes de diálogo. Lo pri-
mero es saber cual es la realidad con cada sacerdote –o con nuestro Obispo– segundo, 
es discernir del porque de cada situación con ellos; lo tercero las líneas de acción. Resal-
tando el hecho, de que el mejor plan sin ejecutarlo, es como no tenerlo...o peor, pues 
puede tranquilizar la conciencia de que con eso ya se cooperó y ya hicimos nuestra parte.  

TEMAS DE CÁRTELES 
1. MIRAMOS LA REALIDAD: Con todos los retos por afrontar, nos alienta el ser Pueblo 
Redimido por Jesucristo y amado de Santa María de Guadalupe. 
2. JUZGAMOS  EL PORQUE DE ESA REALIDAD:  Juzgamos e interpretamos a la luz 
del Espíritu Santo para discernir y encontrar soluciones concretas y viables. 
3. ACTÚAMOS COMO IGLESIA: Como pueblo redimido por Jesucristo y bajo la mirada 
amorosa de Santa María de Guadalupe 
RESOLUCIÓN: «Hay que volver a Jesús! ¡Hay que conocerlo como si fuera la primera 
vez que oímos hablar de Él! ¡Hay que recuperar sus palabras como buenas y como 
nuevas! Redescubrir la pasión que envolvió a aquellos primeros hombres que lo es-
cucharon y que transformaron sus vidas por Él; en sus palabras vivas y frescas, en-
contraron un tesoro por el que todo lo demás podía ser dejado a un lado» (PGP 111). 
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Equipo Laico al servicio de la Pastoral 
RETIRO 102: “PROYECTO GLOBAL DE PASTORAL 2031-2033” 

(De la Conferencia del Episcopado Mexicano) 
 

¡Luz y sal! 
 Si en el retiro formativo 101 tuvimos de la Conferencia del Episcopado Domini-

cano el tema de: “Jesús convencido, apasionado y fiel al Padre y a su Reino”, en 
esta ocasión presentamos el Proyecto Global de Pastoral 2031-2033 de la Con-
ferencia Episcopal Mexicana, con respecto al segundo milenio de nuestra reden-
ción y a medio milenio del Acontecimiento Guadalupano. 
 La intención es doble: conocer la riqueza de los documentos de los paí-
ses donde nuestra Obra Apostólica se encuentra, segundo, porque aunque este 
escrito va dirigido al pueblo mexicano y por los obispos de México, en el fondo 
todos estamos atravesando de una o de otra manera las mismas circunstancias.
 Debido a la extensión del documento original adaptamos una versión cor-
ta, aproximadamente una tercera parte de su extensión total, pero intentando 
conservar la idea esencial del mensaje, de hecho, se presenta en esta versión 
89 de los 195 números y 16 de los 31 compromisos pastorales, en 116 párrafos. 
 

INTRODUCCIÓN 
Desde la visita que realizó el Santo Padre Francisco a nuestro país pidió a los Obispos 
un serio y cualificado Proyecto de Pastoral que respondiera con valor profético a las 
circunstancias que vive nuestro pueblo. 

Bajo este impulso, en las asambleas más recientes del Episcopado Mexicano y 
en los numerosos encuentros con diversos agentes de pastoral, pastores y fieles nos 
hemos animado e inspirado para trabajar programáticamente. El resultado de este 
esfuerzo ha sido el Proyecto Global Pastoral 2031-2033.  
5. Dos milenios de la Muerte y la Resurrección del Redentor, de su Ascensión y del 
envío del Espíritu Santo en Pentecostés, no son ocasión para una simple fiesta de 
aniversario, sino el motivo de una gran celebración en que recordamos la Redención, 
lo que somos, vivimos y experimentamos plenamente de modo actual. 
6. Un examen de conciencia es requerido para escrutar, a la luz del Espíritu, si la Igle-
sia en México ha sabido ser fermento que trastoca los valores humanos de la socie-
dad en la que está inserta 
11. Después de medio milenio del Acontecimiento Guadalupano, su celebración signi-
fica docilidad de espíritu y confrontarnos por el llamado de Santa María, por lo que 
debemos preguntarnos si nos hemos hecho dignos del mensaje del cielo, si hemos 
hecho de nuestra nación el espacio de bonanza que anhelaron nuestros ancestros. 
14. Por ello, con audacia profética y de modo crítico, con el presente Proyecto Global 
de Pastoral, los Obispos de México queremos ofrecer una luz que ayude a responder 
a la pregunta fundamental que nos interpela: ¿qué significa celebrar ahora, dos mile-
nios de la Redención de Cristo y medio milenio del Acontecimiento Guadalupano? 
16. El PGP se propone hacer operativas las estructuras e instancias eclesiales. Se 
trata de un proyecto fruto de un honrado examen cristiano de nuestra actual manera 
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de emplear los recursos humanos y materiales en el anuncio de la obra redentora. 
 Su puesta en práctica requiere de los que tenemos los mismos sentimientos 
de Cristo Jesús (Flp 2,1-5), partiendo de la conciencia de que no nos faltan fuerzas, 
ni talentos, ni recursos, sino más bien una verdadera conversión del corazón y una 
coordinación inteligente de toda esta riqueza, y dirigirla con más eficacia hacia la meta 
común de la evangelización, a fin de que nuestros pueblos en Él tengan vida. 
17. El PGP quiere ser una expresión de la unidad y la colegialidad entre nosotros los 
Obispos. Queremos vibrar siempre en los dos principios teológicos que lo han anima-
do: la colegialidad y la comunión de las Iglesias al interior de la Conferencia Episcopal, 
en el ánimo en que San Juan Pablo II lo explicaba. 

Cada Obispo es simultáneamente responsable de modos diversos, de la Iglesia 
particular, de las Iglesias hermanas más cercanas y de la Iglesia universal (DA 181). 
 18. Se trata de un Proyecto que involucra plenamente, en todas las fases de la elabo-
ración y ejecución, a los fieles laicos, los consagrados y consagradas, a los diáconos y 
a todos los presbíteros de nuestra amada nación. 

Queremos proporcionar criterios que faciliten la eficacia de tales tareas, mediante 
un ejercicio pastoral más sinodal, es decir, más sinérgico, transversal, subsidiario y 
gradual. Así, no sólo daremos testimonio de comunión, sino que haremos más efectiva 
la misión encomendada. 

  
                                       PRIMERA PARTE: 
MIRAMOS LA REALIDAD COMO PUEBLO REDIMIDO POR JESUCRISTO  

Y AMADO DE SANTA MARÍA DE GUADALUPE 

 a) Una mirada sobre la realidad global  
22. Queremos acercarnos a la realidad con los ojos bien abiertos para contemplar, 
alertar bien nuestros oídos para escuchar los gritos de nuestro pueblo y encender 
nuestro corazón para acoger con fe y un profundo amor, la voz del Señor que se mani-
fiesta a través de ella. 
 24. Es importante no sólo comprender, sino discernir y llevar a la vida como pastores, 
lo que Él pide a su Iglesia en este momento transcendental para el mundo y poder 
acompañar (Jn 21,15 17) de manera especial, a quienes sufren las consecuencias y 
estragos de estos nuevos fenómenos. 

  Crisis antropológico-cultural: 29. Percibimos que en el fondo de esta trans-
formación profunda, se evapora la concepción integral del ser humano y surge con 
gran fuerza una sobrevaloración del individuo por encima de la colectividad. Un indivi-
dualismo que debilita y rompe los vínculos comunitarios, olvidando la construcción del 
bien común y abriendo camino a la satisfacción inmediata de los deseos del individuo. 

En esta nueva cultura, la imagen se sobrepone al contenido, lo inmediato pasa 
por alto los procesos, y se establece lo superficial, lo rápido y provisorio.  
Economía: 31. Las cifras que arrojan los mercados no son sólo gráficas; son muchas 
historias humanas de dolor y desesperación que se viven a diario por falta de salud, 
educación, vivienda digna y los más elementales derechos para una vida decorosa. 

El relativismo: 32. Se distingue el fenómeno del relativismo como signo propio 
de nuestro tiempo que ha marcado no sólo el pensamiento sino la vida del ser hu-
mano. Su presencia ha alterado los referentes fundamentales del bien y la verdad, a 
tal grado que el Cardenal Joseph Ratzinger, señalaba: «Se va constituyendo una dicta-
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cristianos que han entrado a este siglo XXI, haciendo frente a los retos que nos plan-
tea esta nueva época y preguntarnos ¿de qué manera queremos afrontar hoy estos 
desafíos? ¿de qué manera queremos ser recordados por las próximas generaciones? 

 191. Hoy al igual que el joven David, queremos acercarnos a este gran gi-
gante que parece que nos oprime: ... En Dios está nuestra fuerza y nuestra seguridad.       
Estamos seguros que no son las nuevas tecnologías, ni la eficiencia de nuestros tra-
bajos pastorales y tampoco la perfección de las metodologías las que van a sacarnos 
adelante, sino que nuestra confianza es Jesucristo Redentor y la ternura maternal de 
Santa María de Guadalupe, las que pueden abrirnos las puertas de la esperanza. 
192. La situación de nuestro pueblo nos apremia a asumir compromisos urgentes y 
responsables, concretizados en opciones pastorales firmes y valientes, que nos lleven, 
no sólo a revertir este difícil momento, sino a presentar de manera humilde, propositi-
va y alegre la novedad del Evangelio, para que con su fuerza transforme el corazón de 
nuestra patria. Deseamos que nuestro testimonio como Iglesia en México, fruto de una 
auténtica conversión pastoral y nuestra voz profética, anime y acompañe el caminar 
de nuestro pueblo hacia este horizonte al que anhelamos llegar en el 2031+2033. 

 193. El sueño de la Iglesia que deseamos llegar a ser y construir, para cele-
brar los 2000 años de la Redención y los 500 del Acontecimiento Guadalupano, no 
pueden terminar en sólo un documento o en páginas llenas de recomendaciones y 
buenas intenciones, sino que, como proyecto inspirador y desde sus opciones y com-
promisos pastorales, ha de ser asumido con fe, creatividad, comunión y sinodalidad, 
para ser aterrizado, respetando siempre la autonomía y los procesos pastorales, en 
las Provincias Eclesiásticas, las Diócesis, en la Vida Consagrada, Grupos y Movimien-
tos Apostólicos, así como por todo el Pueblo de Dios. 
194. Para lograr este propósito, velaremos para que, en fidelidad a la pedagogía de la 
Redención, plasmada en el Acontecimiento Guadalupano, se generen y ofrezcan, 
desde las Comisiones, Dimensiones y estructuras de servicio de la CEM, las herra-
mientas, metodología y subsidios, así como los medios para implementar con eficacia 
y audacia evangelizadora nuestro PGP 2031+2033. 
Dado por la CEM, en la Ciudad de México, 13 de mayo  2018, solemnidad de la Ascensión del Señor. 
 

 Cuestionario-Guía-Primer tiempo 
1. Introducción.  Para que este Proyecto Global de Pastoral 2031-2033 pueda ser 
tomado y trabajado por todos de manera efectiva en su aplicación como  misión 
encomendada por el Papa Francisco debe ser sinodal, sinérgico, transversal, 
subsidiario y gradual, además de testimonial en la comunión entre todos los 
agentes. Explica esto. ¿Qué otros elementos necesarios encuentras en la Intro-
ducción para el cumplimiento del PGP de manera integral? 
PRIMERA PARTE: Los señores Obispos tomaron el método de VER en 
esta 1°a parte teniendo siempre como base nuestra Redención en el Señor Jesús 
y en el Acontecimiento Guadalupano, y mirando siempre para esos años, 2031-
2033 como Iglesia, es por eso que primero intentan VER la realidad. 
 Toma un tema del inciso a), uno del b) y uno del c) y expresa porqué te 
llamaron más la atención, ¿cómo piensas cooperar con tu parte a su solución? 
Toma en cuenta para esto tu ser Iglesia y hacer Iglesia como persona en lo indi-
vidual y como parte de una comunidad eclesial. 
SEGUNDA PARTE: En esta par te los Obispos tomaron el JUZGAR, y así 
INTERPRETARON, para discernir a la luz del Espíritu Santo el porque de la 
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La indiferencia y la indolencia han endurecido nuestro corazón haciéndonos 
olvidar la grandeza y el valor de la vida humana. 
 Compromisos Pastorales. 
c). Identificar y acompañar a los grupos vulnerables de nuestra sociedad: migrantes, 
mujeres violentadas, indigentes, damnificados por los constantes desastres de la natu-
raleza, jóvenes en situaciones de riesgo, enfermos y presos, entre otros.   e).  Crear o 
fortalecer los grupos de Cáritas. 

  
F.  Opción por una Iglesia que comparte con los adolescentes y jóvenes, la tarea 
de hacer un país lleno de esperanza, alegría y vida  
188. Los Obispos Queremos expresar nuestro compromiso, confianza y diálogo mu-
tuo, para reconocerlos como protagonistas de una transformación social y sujetos de 
una nueva etapa en la evangelización en nuestras comunidades juveniles, desde un 
proyecto de vida, orientado hacia su propia santidad. Sabemos que muchos jóvenes 
de México expresan su respeto por los valores evangélicos y un gran deseo de cono-
cer más profundamente a Cristo; que aprecian el acompañamiento cercano de sus 
pastores y que participan con alegría, pidiendo ser tomados en cuenta con responsa-
bilidades dentro de la Iglesia. 
 Compromisos Pastorales. 
a). Promover iniciativas de educación y desarrollo humano integral de los adolescen-
tes y jóvenes en nuestras parroquias. 
b). Instrumentar iniciativas pastorales para acercarnos a los adolescentes y jóvenes en 
sus diversas realidades y ambientes: campesino, indígena, estudiantil, obrero, migran-
te, urbano y como jóvenes adultos, con una disposición a la escucha y al diálogo. 
 c) Acompañar y promover encuentros con Jesucristo Vivo, desde un proyecto de pas-
toral de adolescentes y jóvenes con sentido kerigmático, acorde a los lenguajes, sig-
nos y ritmos de nuestro tiempo, que desemboque en una cultura vocacional. 
 d) Favorecer iniciativas de evangelización y trabajo misionero de los jóvenes hacia los 
mismos jóvenes. 
 
                                         CONCLUSIÓN 
189. Conforme a la promesa de Dios, esperamos unos nuevos cielos y una nueva 
tierra, en los que habite la justicia (2 P 3,13). Estas palabras despiertan en nosotros el 
deseo de caminar, de caminar juntos y hacer realidad en nuestra patria, en nuestra 
Iglesia y en cada uno de nosotros, el proyecto de Dios manifestado en Cristo Redentor 
e inculturado en María de Guadalupe, edificando juntos esa “casita” justa y digna, 
donde todos somos acogidos. El sueño de Dios está tejido de los mejores sueños de 
todos los hombres y mujeres: paz, justicia, unidad, fraternidad, la dignidad de sus hi-
jos, etc. Estos son también los sueños de nosotros los Obispos y de toda la Iglesia de 
México ¡No dejemos de soñar y trabajar para que estos sueños se hagan realidad! 
190. Nos apasiona contemplar tiempos gloriosos y audaces en la historia de nuestra 
Iglesia en México, llenos de valentía, vida martirial, fortaleza y arrojo ante las adversi-
dades; grandes figuras evangelizadoras que han construido con la fuerza de Dios, una 
sociedad plena de valores humanos y cristianos de la que nos ha tocado disfrutar. Al 
contemplar este camino recorrido, somos conscientes que hoy nos corresponde estar 
al frente de este momento histórico y crucial de la humanidad, ser los ciudadanos y 
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dura del relativismo que no reconoce nada como definitivo y que deja como última medi-
da sólo el propio yo y sus antojos, donde cada quién es dueño de su propia verdad, aun-

que muchas ocasiones sean contrapuestas entre sí». 
 33. Esta disposición relativista del mundo actual, no son sólo teorías o ideas, sino que 
su influencia se expande como fuego en un bosque y va tomando carta de ciudadanía 
en la vida práctica de la sociedad, provocando muchas veces confusión y contradiccio-
nes, especialmente en la gente sencilla. 

Para algunos creyentes católicos esta inclinación relativista ha significado una 
renuncia en sus prácticas religiosas, y lo más delicado, un abandono práctico de su fe. 

Las tecnologías de la comunicación: 35. Reconocemos su potente influencia, 
especialmente en las nuevas generaciones. Han contribuido a que se dé una relación 
más estrecha entre familiares que viven lejos. Aun así, hay que tener presente otros 
aspectos como la manipulación de la verdad, la falta de comunicación interpersonal y 
la enajenación, que nos pueden confundir. 

 Arribo de inéditas espiritualidades: 36. La religión ha sufrido también un fuerte 
impacto: llegada y proliferación de nuevas espiritualidades a países de tradición cris-
tiana, transformación radical en la forma de asumir la fe de los creyentes, perdida del 
fervor original, ambiente relativista e individualista, escándalos y antitestimonios al 
interior de las Iglesias, falta de sentido de pertenencia y un secularismo que ha reduci-
do la fe al ámbito de lo privado y de lo íntimo 
        Crisis de sentido. 37. Un elemento que ha introducido en nuestra época es lo 
que llamamos “crisis de sentido”. Que ha traído desaliento, desorientación y superfi-
cialidad, dando paso a otro rasgo de nuestro tiempo: una depresión espiritual y moral. 

 Familia: 49. Damos gracias a Dios por el don de la familia en nuestro pueblo 
mexicano. Esta realidad sigue siendo motivo de esperanza. 
39. Reconocemos la grave crisis por la que atraviesa la familia. Fenómenos como la 
pobreza, el individualismo, el ritmo de la vida actual; una ambigua concepción de la 
libertad y la dificultad para adquirir compromisos sólidos; además de una implacable 
lucha jurídica y social por implantar la ideología de género, han hecho que la familia se 
encuentre gravemente dañada. 
50. Desde líneas de fuego culturales. Estos cambios traen una manera diferente de 
concebir y vivir el sentido de familia en nuestra cultura, introduciendo elementos extra-
ños, no sólo a nuestra concepción cristiana, también a la concepción natural de ella. 

 
b)  Una mirada a las heridas y esperanzas de nuestro pueblo  

44. Es necesario reconocer que, en diferente medida, todos los ciudadanos somos 
responsables de esta situación que vivimos. No hemos sabido involucrarnos respon-
sablemente en el destino de nuestro país y hemos dejado muchas veces en manos 
deshonestas y gente sin escrúpulos, el desarrollo de nuestra patria. 
 46. Descubrimos las bendiciones de Dios, a través de la nobleza de su gente, un gran 
abanico de culturas milenarias llenas de historia y misticismo, portadoras de grandes 
valores y tradiciones que nos llenan de orgullo. Un pueblo que ha nacido en la fusión, 
no sin dolor y violencia, de grandes culturas que han dado vida a una nueva sociedad, 
plena de un colorido social y racial.  
Adolescentes y jóvenes: 51. México tiene un rostro joven, esto señala la vitalidad, la 
alegría, la esperanza, la fortaleza y la energía de un pueblo. Reconocemos los mu-
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chos desafíos por delante y con ellos las trampas que se tienden a su paso, impidien-
do que esta gran riqueza se transforme en una verdadera esperanza. 
          Educación: 52. La Reforma Educativa no ha resuelto los desafíos educativos 
de fondo, y está trabada a causa de asuntos administrativos, sin integrar la participa-
ción real de los padres de familia, los maestros y la sociedad, en los temas fundamen-
tales. No podemos aceptar que el gobierno margine a la sociedad, y menos a los pa-
dres de familia, pues ellos son los primeros responsables de la educación de los hijos.  

 Situación de la mujer: 41. Hoy es evidente, el arribo de muchas mujeres a los 
puestos de grandes responsabilidades en sus países, el acceso a la educación de una 
manera más amplia, la lucha por consolidar cada vez más sus derechos en todos los 
campos de la vida social, política y económica, así como su presencia valiosa e im-
prescindible en la Iglesia. Pero vemos con tristeza que los rasgos más dolorosos de la 
pobreza, la desigualdad y la violencia, tienen rostro de mujer. Existe todavía un largo 
camino con esfuerzos que deben redoblarse para darle el lugar que le corresponde. 
53. Señalado los avances que se han tenido en el reconocimiento y el valor de la mu-
jer en la sociedad, no podemos dejar de mencionar, la situación injusta y precaria a la 
que han sido sometidas muchas de ellas durante siglos en nuestro país, incluso en el 
seno de la familia y aún en la Iglesia. 
  Es necesario resaltar y denunciar los atropellos constantes contra su dignidad, 
reflejada en miles de muertes; la situación de tantas madres solteras que luchan por 
sacar adelante a su familia; la explotación, la trata de menores y desaparición de un 
importante número de mujeres. 
 
Los pueblos originarios: 54. Dentro de las riquezas que Dios ha dado a esta tierra 
bendita, es la presencia del gran mosaico de pueblos originarios que constituyen una 
de las fuertes raíces de esta nación. Su presencia es verdadera bendición: su manera 
de entender la vida, su relación con Dios, con sus comunidades y con la naturaleza, 
constituyen un verdadero valor que enriquece a la sociedad mexicana. Hoy los pueblos 
indígenas y afros están amenazados en su existencia cultural y espiritual; en sus mo-
dos de vida; en su identidad; en su diversidad; en sus territorios y proyectos (DA 90). 

Los pueblos originarios asentados en este territorio todavía sufren el castigo de 
ser discriminados y desplazados en su propia tierra, así como la pobreza, la dificultad 
de acceder a los servicios de salud y de justicia, más que ningún otro grupo vulnerable 
de nuestra sociedad. Sus territorios son vistos con interés, más por las riquezas del 
subsuelo que por la dignidad, el valor y el respeto de las personas que los habitan. Su 
sola presencia, ocasionalmente, se ve como un obstáculo al progreso de la patria. 

  
      Situaciones de nuestro pueblo: 56. Hoy vivimos situaciones que nos han reba-
sado en mucho y que son un verdadero calvario para personas, familias y comunida-
des enteras, en una espiral de dolor a la que por el momento no se le ve fin. Muchos 
pueblos en nuestro país experimentan constantemente la inseguridad, el miedo, el 
abandono de sus hogares y una completa orfandad por parte de quienes tienen la 
obligación de proteger sus vidas y cuidar sus bienes.  
57. Son muchas las causas que alimentan esta hoguera y que mantienen encendida 
esta llama de dolor: la pérdida de valores, la desintegración familiar, falta de oportuni-
dades, los trabajos mal remunerados, la corrupción en todos los niveles, la ingoberna-
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encuentra la fe de la Iglesia Pueblo. 
e). Promover el liderazgo femenino y una participación más amplia en la vida de la 
Iglesia desde un auténtico respeto a su dignidad. 
  

D. Opción por una Iglesia Misionera y Evangelizadora  
181. Con firme convicción sabemos que hay que reavivar el fuego del Espíritu que 
brotó en Pentecostés y que recibimos de Cristo Redentor, para salir a las “periferias 
existenciales”, tal y como nos lo ha enseñado y testimoniado el Papa Francisco, para 
proclamar que el amor de Dios está vivo y es capaz de transformar esta realidad si le 
abrimos el corazón. Es necesario tener en cuenta la invaluable enseñanza de Apareci-
da, que nos recuerda que toda evangelización nace de un encuentro personal y un 
anuncio kerigmático (cfr. DA 244). 
182. Las palabras siempre luminosas del Papa Paulo VI, que nos hará bien recordar, 
ponen de manifiesto la esencia de la misión de la Iglesia: Nosotros queremos confir-
mar una vez más que la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la 
misión esencial de la Iglesia... Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación 
propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, 
para predicar y enseñar... (EN 14). 

Tal acción amplia y profunda, llega al corazón de las personas y por su fuerza, es 
capaz de transformar todos los ambientes de la humanidad con su influjo para cambiar 
desde dentro y renovar a la misma humanidad, transformando con la fuerza del Evan-
gelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas 
de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que 
están en contraste con la palabra de Dios y con el designio de salvación (EN 18-19). 
183. Cuánto tenemos que aprender de nuestra Morenita, en el momento de proponer 
con renovado entusiasmo el mensaje del Evangelio. Somos conscientes que estas 
aspiraciones no serán posibles, sin una verdadera conversión personal, pastoral y de 
las estructuras de nuestra Iglesia, de tal modo que hagan posible la adecuación a las 
exigencias de esta nueva realidad. 
 Compromisos Pastorales 
a). Como Iglesia en salida, fortalecer la experiencia de la Misión Continental, a fin de 
que podamos hacernos presentes en todas las periferias existenciales y geográficas. 
b). Impulsar procesos evangelizadores en las comunidades cristianas, que partan de 
una experiencia kerigmática y generen itinerarios de formación utilizando adecuada-
mente y con eficacia los medios de comunicación y las redes sociales. 
d). Examinar y renovar los procesos y programas de formación en los seminarios de 
nuestro país que ayuden a formar pastores según el corazón de Dios en esta nueva 
época, con una óptica misionera. 
e). Conocer y asumir en nuestros procesos pastorales, la conversión pastoral, la sino-
dalidad y la riqueza del Método Guadalupano de evangelización. 

¿Cómo? 
E.    Opción por una Iglesia compasiva y testigo de la Redención  
184. Uno de los graves desafíos se está abriendo paso con firmeza, es la deshumani-
zación de la sociedad. Pareciera que ya no nos sorprenden las atrocidades y cruelda-
des que a diario se cometen contra las personas, pareciera que las injusticias y los 
atropellos en contra de hermanos nuestros, ya no nos dicen nada. 
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vida” que es nuestra sociedad, para que nadie se quede fuera y pueda tener las condi-
ciones necesarias para vivir con dignidad sin ninguna clase de exclusión. Nos senti-
mos llamados a reconstruir este “santuario sagrado” que es nuestra Iglesia. 
 171. Queremos sentir y hacer sentir a toda la Iglesia de México, la grave y urgente 
necesidad de asumir las siguientes opciones pastorales, en estos momentos cruciales 
de la historia de la humanidad. Esta decisión ha sido fruto de un consenso eclesial en 
este camino de análisis de la realidad que hemos llevado a cabo, de su confrontación 
ante el proyecto de Dios y de un discernimiento para descubrir nuestra responsabili-
dad concreta en esta nueva época de la humanidad. 

Este compromiso asumido por nosotros los Obispos, ha sido motivado por la 
confianza en el Señor y por un sentido de comunión eclesial, que nos llevó a descubrir 
dónde se encuentran las necesidades y urgencias más apremiantes en el presente. 
Por ello, presentamos, además, con humildad  y docilidad al Espíritu de Dios, los com-
promisos pastorales en los que queremos comprometernos. 
A. Opción por una Iglesia que anuncia (y construye la dignidad humana)      
Compromisos Pastorales. 
a). Destacar en la evangelización y catequesis, una formación antropológica cristiana 
de manera integral y sistemática desde una perspectiva kerigmática. 
c). Vivir los valores del Reino y fortalecer el protagonismo del laico, así como su senti-
do de pertenencia y participación en la comunidad cristiana. 
d). Atender especialmente a las necesidades materiales y espirituales de la familia, 
base fundamental de la sociedad y de la Iglesia, para que cumpla su misión de educar 
en los valores humanos y cristianos. 

  
B. Opción por una Iglesia comprometida (con la paz y las causas sociales: 

Compromisos Pastorales. 
a) Incorporar la Doctrina Social de la Iglesia como un eje transversal en la formación 
de los agentes de pastoral, en las catequesis ordinarias y pre-sacramentales de todos 
los fieles cristianos. 
b) Impulsar y reconstruir el sentido comunitario de nuestras comunidades, para que 
toda persona se involucre y participe en las causas sociales de la sociedad. 
  

C. Opción por una Iglesia Pueblo  
178. Actitudes de individualismo, celos pastorales, pretensiones principescas, arrogan-
cia, soberbia y comportamientos que contradicen una vida de comunión y participa-
ción, ya no tienen lugar en la vida de la Iglesia Pueblo. Por lo que es urgente fortalecer 
los espacios de colaboración de los fieles laicos, así como la articulación de las estruc-
turas intermedias de comunión en la Iglesia: Provincias Eclesiásticas, Dimensiones y 
Comisiones de la CEM. 
179. En un mundo que lucha por reconocer los derechos humanos, nos corresponde 
reconocer y apoyar los derechos de los laicos en la misión de la Iglesia. Especialmen-
te valorar y promover la imprescindible presencia de la mujer en la vida eclesial. 
También es importante aprovechar la presencia adolescente y juvenil, así como el 
aporte valioso de las personas mayores. 
Compromisos Pastorales. 
a). Reconocer, valorar y acompañar la religiosidad popular como un espacio donde se 
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bilidad, la impunidad, etc. Esta sociedad está dañada y es necesario que todos como 
miembros de ella tomemos conciencia de esta realidad y nos hagamos responsables, 
para que pueda cumplir como un espacio de vida digna para todos sus miembros. 

 Corrupción, impunidad e ilegalidad: 59. 60. Reconocemos con dolor la mane-
ra como se han introducido entre nosotros estas plagas que nos impiden avanzar co-
mo una sociedad floreciente y que constituyen una verdadera trampa se han ido 
anidando como forma de vida en el actuar de cada día. 

Nuestro país no aguanta más el robo, la opacidad, el despilfarro y el mal uso de 
sus recursos, porque esto significa pobreza para sus pueblos y miles de historias hu-
manas sin las condiciones necesarias para vivir con dignidad. 

 Participación ciudadana: 61. Una participación ciudadana cada vez más 
madura y organizada, la toma de conciencia de que los asuntos públicos son respon-
sabilidad de todos. Numerosos grupos sociales y ciudadanos se organizan cada vez 
mejor para expresar, manifestar y defender sus ideas en los más diversos campos, así 
como para exigir la rendición de cuentas y el respeto por sus derechos. 
Salud. 63: Nos angustia identificar que estamos frente a un conjunto de enfermedades 
endémicas, resultado de una política de estado corrupta y un estilo de vida que no 
tiene a la persona en el centro y ha modificado nuestros hábitos alimenticios y el des-
cuido de nuestro cuerpo, alejándonos de la ejercitación física y de la vida interior. 
    

C. Una mirada a nuestra Iglesia. 
Obispos 66. El Papa Francisco, nos recuerda el perfil de los pastores de nuestro tiem-
po, teniendo como prototipo la figura de Jesús Buen Pastor: tenemos necesidad de 
uno (obispo) que nos mire con la amplitud del corazón de Dios; no nos sirve un mána-
ger, un administrador de una empresa, y ni siquiera uno que esté en el nivel de nues-
tras poquedades o pequeñas pretensiones. Nos sirve uno que sepa elevarse a la altu-
ra de la mirada de Dios para guiarnos hacia Él. 
67. Reconocemos que en nuestro modo de ser pastores, en momentos parecemos 
más jueces, dueños o líderes de una estructura humana, que agentes dóciles al Pro-
yecto del Reino de Dios. Confesamos que no hemos respondido con generosidad al 
valor esencial de la comunión, especialmente en la colegialidad entre nosotros como 
Obispos, ya que muchas de nuestras deficiencias pastorales encuentran aquí su raíz. 
 69. El Obispo ha de tratar de comportarse siempre con sus sacerdotes como padre y 
hermano que los quiere, escucha, acoge, corrige, conforta, pide su colaboración y 
hace todo lo posible por su bienestar humano, espiritual, ministerial y económico. La 
lejanía del pastor con sus presbíteros, configura comunidades que cultivan actitudes 
que lastiman la unidad y dificultan la credibilidad del Evangelio. 
  Sacerdotes:70. Son muchos los testimonios de presbíteros que lejos de los 
reflectores ejercen de manera callada, generosa y fiel su ministerio, muchas veces 
opacados por los escándalos provocados por los mismos ministros que se apartan de 
su verdadera misión. Se percibe que en ocasiones existen sectores de un presbiterio 
apartado de su obispo o el obispo lejano de su presbiterio. Las miserias humanas de 
una parte o de otra no deben ser justificación para la pérdida de unidad eclesial. 
71. Los efectos de esta nueva época han llegado y dañado también la vida de los 
presbíteros. Fenómenos señalados como el individualismo, el hedonismo, la superfi-
cialidad y la mundanidad, se han instalado en la vida de muchos de ellos. 
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Vida consagrada: 72. Valoramos la presencia y la entrega sin reserva de tantos con-
sagrados, que a lo largo de estos siglos han entregado sus vidas al servicio del Evan-
gelio. Evidenciamos, sin embargo, que actualmente muchas de estas órdenes religio-
sas han perdido su espíritu evangélico original y les cuesta integrarse a los planes de 
pastoral de las diócesis en las que se encuentran. 
Seminarios y Vocaciones: 73.  Es necesario realizar un profundo análisis de las per-
sonas que están al frente de ellos, de los programas de formación integral y que estén 
de acuerdo con las exigencias de nuestro tiempo; de las estructuras materiales, de 
disciplina y de las dimensiones de su formación. Es necesario fortalecer la convicción 
de que toda la Iglesia es responsable de sus sacerdotes y de las vocaciones. 

   
Fieles Laicos: 75. Como pastores reconocemos la vitalidad y riqueza de los fieles 
laicos, quienes, desde su entrega apostólica y vida de fe, insertos en el mundo, contri-
buyen en la transformación de la sociedad, así como en la misión evangelizadora de la 
Iglesia y en la transmisión de la fe desde los comienzos de nuestra nación. 
77. Jóvenes: Nos reconocemos como una Iglesia que presenta dificultades para res-
ponder adecuadamente en el ámbito de los adolescentes y jóvenes que se han visto 
excluidos de nuestras comunidades cristianas. Sabemos que muchos de ellos se han 
alejado de la vida de la Iglesia, no sólo de las prácticas religiosas, sino de los valores 
cristianos que ya no son un referente para la toma de decisiones. No hemos sido ca-
paces de presentarles esa figura fascinante y vigorosa de Jesús que ha atraído a tan-
tos jóvenes a lo largo de los siglos. Vemos que los adolescentes y los jóvenes de hoy 
exigen verdaderos testigos, que vivan lo que predican para que los guíen por el ca-
mino de los auténticos valores; que expresen la honestidad de sus convicciones y la 
fuerza de resistir a los embates de los engaños de esta nueva época; pero sobre todo, 
que sepan presentar el rostro misericordioso y humano de Dios en sus vidas. 
 Nos sentimos deudores con las nuevas generaciones. ¿qué nos falta, qué no 
hemos hecho, que hicimos mal o no tan bien para que no nos tomen tan en cuenta? 
  Estructuras Eclesiales: 78. Consideramos que muchas de nuestras estructu-
ras eclesiales no han tenido el acierto de adecuarse creativamente a los nuevos tiem-
pos, donde pueda manifestarse la misericordia de Dios, el sentido humano, un servicio 
eficiente y la cercanía y la escucha de sus fieles en la atención de cada día, sino que 
muchas veces permanecen como instituciones con un burocratismo pesado y ancla-
das en el pasado, siendo poco sensibles con el momento actual. 

 Clericalismo y analfabetismo religioso: 80. Constatamos que existe un gran 
déficit en la formación cristiana del Pueblo de Dios, hay un analfabetismo religioso 
preocupante en un gran número de creyentes, permaneciendo en ellos una gran con-
fusión y vacío en el conocimiento de las verdades fundamentales de su fe; esto se 
manifiesta en la superficialidad de sus compromisos sacramentales y en la ligereza de 
la vivencia de los valores del Evangelio en su vida diaria. 

 Falta una formación cualificada e integral de los ministros y agentes laicos para 
incentivar su servicio al mundo, a la reordenación de las estructuras del orden tempo-
ral. Es muy importante que dentro del conocimiento básico, todos los católicos tengan 
una enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia y la proyección social de su fe. 

El debilitamiento de la fe en algunos sectores de nuestro pueblo: 83. Somos 
conscientes que la identidad cristiana de la cultura mexicana presenta algunos deterio-
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bello, entre las flores y el canto, de Santa María de Guadalupe al indio Juan Diego. 
161. En el rostro mestizo de la Virgen de Guadalupe vemos la propuesta de un men-
saje de comunión. Es posible superar las diferencias entre las razas a través de la paz 
y la armonía. El mestizaje no es un hecho humillante, sino una riqueza. Además, San-
ta María de Guadalupe ha unido a los mexicanos de una manera asombrosa en mu-
chos momentos de la historia de nuestra patria y lo ha hecho, sobre todo, mostrándo-
nos a su hijo Jesucristo. En una sociedad fragmentada, como la nuestra, todos, los 
obispos y los agentes de pastoral estamos llamados a trabajar por la unidad. 

 
                                E)  EL DESAFÍO. 

164. El acercamiento a esta nueva realidad bajo la mirada del Misterio de Cristo Re-
dentor y el Acontecimiento de Guadalupe, nos ha llevado a descubrir un desafío fun-
damental como Iglesia Católica: Dios nos está llamando a generar esperanza, a forta-
lecer y reconstruir una vida humana más plena para todos sus hijos, especialmente los 
descartados por estos nuevos fenómenos, una vida que refleje en cada persona a 
Cristo el hombre perfecto y se manifieste en condiciones dignas para cada uno. 

 Una tarea que exige un profundo proceso de conversión, y nosotros, los 
Obispos, somos los primeros que debemos dar ejemplo de ella, haciendo llegar esta 
exhortación a todo el Pueblo de Dios que camina en este lugar y en este momento 
concreto de la historia. Manifestamos que es aquí y ahora donde, el buen Dios, nos 
pide a obispos, presbíteros, diáconos, consagradas, consagrados y fieles laicos, con-
cretar nuestras respuestas, valorando nuestra dignidad común, junto a otros hermanos 
que desde otras trincheras trabajan por este noble empeño. 

  
                                    TERCERA PARTE 
ACTUAMOS COMO PUEBLO  REDIMIDO POR JESUCRISTO, BAJO 
  LA  MIRADA AMOROSA DE SANTA MARÍA DE GUADALUPE 

165. En Jesús nuestro Redentor, los Obispos encontramos el modelo de vida para 
nuestro ministerio. 

Queremos actuar al estilo y con las actitudes de Jesús, que no vino a ser servi-
do, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos (Mt 20,28), y ofrecer a 
todos, una vida plena, para que tengan vida y la tengan en abundancia (Jn 10,10). 
Pero tendremos que confrontar nuestra actuación con el criterio que nos dejó Jesús 
para constatar la autenticidad de nuestra fe cristiana. 
167. Los Obispos de esta amada Iglesia, queremos quitarnos las sandalias como Moi-
sés y despojarnos de toda pretensión, orgullo y soberbia, y acercarnos a la realidad 
con humildad, ofreciendo la Verdad de Jesucristo para que pueda resplandecer y res-
taurar la verdad y la vida digna que Dios quiere para sus hijos. 
169. Iluminados por el Acontecimiento Redentor de Nuestro Señor Jesucristo y del 
Encuentro de Nuestra Madre de Guadalupe, al contemplar la realidad de esta nueva 
época, queremos fortalecer y renovar nuestro esfuerzo para hacer presente el Reino 
de Dios en esta situación concreta de nuestro país, tomando en nuestras manos el 
mandato de la Morenita del Tepeyac de construir esa “casita”. 
 170. La Iglesia Católica que peregrina en esta tierra y a la que servimos, está llamada 
a aportar, de manera humilde, respetuosa, dialogante, incluyente, a la vez que valiente 
y profética, lo que le es propio desde su fe, a la construcción de este “santuario de 
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de la Eucaristía, se manifiesta en plenitud, en este espíritu sinodal y de comunión. 
145. Desde esta mirada del Dios Redentor estamos interpelados los pastores, a ser 
más sensibles y más cercanos al pueblo, y así enfrentar los desafíos de nuestro país y 
el testimonio de vida. 

 No podemos ser ajenos a las periferias geográficas y existenciales que nos 
demandan salir de nuestras zonas de confort. 
  
Conversión pastoral: 146. La conversión pastoral (DA 365) en nuestra Iglesia, debe 
fundamentarse en una sólida espiritualidad cristológica, eclesial y guadalupana, pasa 
primero por los Obispos y después por el presbiterio. Por lo que nos proponemos ser 
esos pastores en salida, capaces de dialogar con el mundo. 

  
147. La pedagogía del diálogo y el encuentro que utiliza Jesucristo con cada uno de 
sus discípulos en el Evangelio (cfr. Lc 24,13-35), y también con nosotros, nos permi-
te aprender y experimentar cómo ser sensibles y escuchar más allá de nuestras ideas, 
maneras de hacer, sentir y vivir, a fin de servir más cercanamente al Pueblo de Dios, a 
la sociedad, en este desafiante cambio de época. Es urgente seguir abriendo e impul-
sando caminos operativos de comunicación, transversalidad e interlocución en el ser-
vicio hacia la sociedad y al interior de la propia Iglesia. 
148. Más que una Pastoral de conservación estamos llamados a realizar una Pastoral 
de discípulos-misioneros, que haga presente la caridad con alegría, la generosidad y 
creatividad pastoral, respondiendo de manera concreta y organizada a los desafíos de 
nuestro País. 

La conversión que anhela nuestro corazón surge también de la comprensión 
profunda sobre qué es evangelizar, cómo se evangeliza y cuál es su fin. 

  
D)  A 500 AÑOS DEL ACONTECIMIENTO GUADALUPANO 

151. En el 2031 estaremos celebrando los 500 años del Acontecimiento Guadalupano. 
Los Obispos mexicanos sabemos bien que la experiencia de fe del pueblo mexicano y 
la consolidación e integración de la patria son realidades difíciles de comprender si no 
se leen a la luz de la cercanía y de la maternidad de Santa María de Guadalupe. En 
María de Guadalupe los mexicanos encuentran una Madre amorosa, rostro materno 
de Dios. Esta patria y esta vivencia de la fe que, desde sus inicios, enfrentaron serias 
dificultades para alcanzar la unidad, encontraron en Santa María de Guadalupe una 
madre que les ayudó a superar sus enormes diferencias iniciales, para empezar a 
caminar hacia el sueño de Jesús de ser uno, como Él y el Padre son uno (Jn 17,21) 

 Comunión y reconciliación: 160. Como pastores de este pueblo, quere-
mos dejarnos tocar por la mirada maternal de Santa María de Guadalupe, para que 
contemplemos, en el silencio y la escucha, la respuesta que nos pide el Padre en el 
discipulado y la misión: llenos de gratitud, hemos vuelto los ojos hacia el momento 
histórico del primer encuentro que los hombres y las mujeres de estas tierras mexica-
nas tuvimos con Jesucristo a partir del primer anuncio del Evangelio por la Iglesia mi-
sionera que, acompañada y guiada de manera extraordinaria, y quizás única, por Ma-
ría, repitió por especial condescendencia de la Divina Misericordia el milagro de Pen-
tecostés en las tierras de América: hombres de diferentes lenguas, procedencias y 
culturas entendieron el lenguaje, el gesto, la mirada del signo elocuente, verdadero y 
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ros, inclusive en nuestro país con mayoría de personas que se manifiesta católica. Se 
percibe un cierto rechazo a la Iglesia como institución, un creciente descontento con 
sus estructuras y un anti testimonio de muchos de sus pastores. Nuestra vida eclesial 
carece de fuerza, de testimonio, de una expresión viva de solidaridad. La grandeza y 
misericordia de Dios, en momentos las hemos reducido a bagaje, a elenco de normas 
y prohibiciones, a prácticas de devoción fragmentadas, a adhesiones selectivas y par-
ciales de las verdades de la fe, a una participación ocasional en algunos sacramentos, 
a la repetición de principios doctrinales, a moralismos blandos o crispados que no 
convierten la vida de los bautizados. Nuestra mayor amenaza es el pragmatismo de la 
vida cotidiana de la Iglesia en el cual aparentemente todo procede con normalidad, 
pero en realidad la fe se va desgastando y degenerando en mezquindad (DA 12). 

 Desde el encuentro con Jesús, un llamado a la conversión: 85. Somos cons-
cientes que es fundamental descubrir que ante esta realidad que nos desafía y cues-
tiona, a todos nos toca recomenzar desde Cristo. 

Este encuentro personal y transformador de cada creyente con Jesús en su vida, 
que abre un auténtico proceso de conversión, comunión y solidaridad. 

Este encuentro con el Hijo de Dios es fundamental en la vida de todo cristiano, 
pero es necesario promover creativamente esta experiencia desde nuestras parro-
quias, Grupos y Movimientos apostólicos, y que sea un encuentro pleno de fe, más 
allá de lo institucional, lo burocrático o lo meramente “clientelar”. 
86. Como Obispos queremos hacer un camino sinodal, mirando lejos, ocupándonos 
de nuestros desafíos actuales, pidiendo para nosotros al Señor una verdadera conver-
sión personal y pastoral, inspirados en Jesucristo nuestro Redentor y en Santa María 
de Guadalupe, invitando a los agentes de pastoral y a todo el Pueblo de Dios a reco-
rrer juntos este camino de conversión, para que iluminados por la gracia divina forta-
lezcamos la presencia del Reino en la transformación de esta realidad. 
 

                                   SEGUNDA PARTE 
 INTERPRETAMOS Y JUZGAMOS DESDE EL ACONTECIMIENTO DE LA REDENCIÓN 
DE NUESTROSEÑOR JESUCRISTO Y DESDE EL ACONTECIMIENTO GUADALUPANO 

87. Con más fuerza y convicción creyente que nunca, queremos ahora afirmar, con 
corazón y mente de pastores, que para nosotros el misterio del hombre sólo se escla-
rece en el misterio del Verbo encarnado. 
88. El criterio que ilumina y fundamenta nuestro juicio es la Persona y la vida de Jesu-
cristo, el proyecto del Padre que Él nos ha revelado y que el Espíritu Santo nos ayuda 
a comprender (cfr. Jn 14,6; Jn 16,13). Nuestra medida es Jesucristo Redentor, el 
Evangelio del Padre, nuestro Señor y Salvador (cfr. Jn 17,8). 
89. No nos cansaremos de repetir con el Papa Francisco, aquellas palabras de Bene-
dicto XVI que nos llevan al centro del Evangelio: «No se comienza a ser cristiano por 
una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, 
con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación 
decisiva» (DCE 1). Sólo gracias al encuentro —o reencuentro— con el amor de Dios, 
que se convierte en feliz amistad, somos rescatados de nuestra conciencia aislada, de 
la autorreferencialidad y de nuestro egoísmo como único referente. (EG 8). 

  
a) A 2000 AÑOS DE LA REDENCIÓN: Jesucristo, nuestro Redentor 
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90.91. Confesamos a Jesucristo como nuestro Redentor. De su encarnación, su vida, 
su muerte, su resurrección y el envío de su Espíritu, nace la certeza de su compromi-
so incondicional con cada uno de nosotros y su presencia en nuestra historia. Porque 

sólo en Él, Hijo de Dios, hay salvación, renovando la afirmación de Pedro «Señor ¿a 
quién iríamos? Tú tienes palabras de vida» (RH 7). 

 El célebre filósofo alemán F. Nietzsche, nos interpela cuando dice: «Mejores 
cánticos tendrían que cantarme, y más redimidos tendrían que parecerme sus 
discípulos para que yo aprendiera a creer en su Redentor». 

Escuchándolo, pareciera que nosotros, los Obispos, y con nosotros muchos cris-
tianos, somos los primeros que no acabamos de creer nuestra confesión de fe, no se 
nos nota la Redención, no vivimos de acuerdo con nuestra condición de redimidos. 
 93. Igual que aquellos hombres, llevando al paralítico delante de Jesús, usaron toda 
su creatividad y toda su fuerza para pasarlo entre la multitud, subirlo al techo de la 
casa y abrir un boquete en el techo (Mc 2,1- 5), el cometido fundamental de la Iglesia 
es dirigir la mirada del hombre, orientar la conciencia y la experiencia de toda la huma-
nidad hacia el misterio de Cristo, ayudar a todos los hombres a tener familiaridad con 
la profundidad de la Redención, que se realiza en Cristo Jesús (RH 10). 
 94. Sabemos que es una tarea exigente. ¿Cómo anunciar a Cristo Redentor al  hom-
bre que se concibe autosuficiente, centrado en sus potencialidades? ¿Cómo hablar de 
Redención a una cultura recelosa de redentores porque dice que ha encontrado en sí 
misma las respuestas al deseo de felicidad? ¿Cómo presentar al Redentor cuando 
nuestros contemporáneos desconfían tanto de los muchos redentores, que en el mun-
do de la política y la economía se ofrecen como la solución a todos los problemas? 
95. En nuestros tiempos, prolifera una especie de neo-pelagianismo para el cual el 
individuo, radicalmente autónomo, pretende salvarse a sí mismo, sin reconocer que 
depende, en lo más profundo de su ser, de Dios y de los demás. 

 
                       B. EL MISTERIO DE LA REDENCIÓN 

Redención y salvación: 105. Redención se refiere a rescate, liberación de una situa-
ción negativa, de modo que, en la obra de salvación de Jesucristo viene a hacernos 
hijos en Él, a incorporarnos a la vida divina por la acción del Espíritu, este movimiento 
incluye liberarnos del pecado y de la muerte en la que nos encuentra. Como en el 
bautismo, el Padre nos hace hijos en el Hijo, y también nos redime, es decir nos libra 
del pecado. La Redención es el momento sanante, el momento liberador que nos rein-
corpora en el proceso de la salvación de Dios que dice plenitud, realización definitiva. 
111. Él es nuestra verdad y la verdad que tenemos para comunicar al México de hoy. 
¡Hay que volver a Jesús! ¡Hay que conocerlo como si fuera la primera vez que oímos 
hablar de Él! ¡Hay que recuperar sus palabras como buenas y como nuevas! Redes-
cubrir la pasión que envolvió a aquellos primeros hombres que lo escucharon y que 
transformaron sus vidas por Él; en sus palabras vivas y frescas, encontraron un tesoro 
por el que todo lo demás podía ser dejado a un lado. 
 125. Jesús murió como vivió: dándose como pan partido y compartido. Y a eso nos 
invita, y así nos redime: no de manera mágica, no desde arriba y desde fuera, sino 
involucrándonos en su seguimiento como hijos del Padre y hermanos entre nosotros. 

  
El hombre redimido: 130. En Cristo Crucificado-Resucitado, el hombre que-
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da incorporado al dinamismo nuevo que el mismo Jesús le comunica y, desde su liber-
tad restaurada, puede participar en el proyecto del Reino. Orientar su vida, su inteli-
gencia y su voluntad a la construcción de una sociedad distinta, con criterios nuevos. 

Redención y casa común: 134. No hay dos crisis separadas, una ambiental y 
otra social, sino una sola y compleja crisis socio- ambiental. Las líneas para la solu-
ción requieren mostrar al mundo, nuestra participación en la Redención de Jesucristo. 

  
                        C) La Iglesia, testigo de la Redención  
135. La Iglesia no vive para sí, sino para acoger y testimoniar la obra reden-

tora de Jesucristo. Como instrumento frágil del Redentor, se presenta allí donde no 
hay luz para conducir a la Luz; pero donde hay luz, para celebrarla y cantar con ella. 

La Iglesia se sabe redimida, peregrina, en camino hacia la plenitud que es de 
Dios. Por eso hemos de descartar todo triunfalismo y arrogancia de quien cree saber 
todas las cosas, situándose por encima de los demás y marcando el ritmo del camino. 
 137. La Iglesia en México tiene la misión de presentar a Jesús como Redentor, del 
mismo modo como Él realizó la obra de la Redención, con la palabra y con el testimo-
nio. De lo contrario, la Redención es un concepto teórico que no dice nada a nadie. 

La primera mirada de Jesús no se dirige al pecado, sino al sufrimiento de los de-
más. ¿No será que a veces nosotros como Iglesia de Jesucristo pareciéramos más 
interesados en el pecado de los demás que en su sufrimiento? 

  
Iglesia misionera: 140. Asumimos con toda verdad que se trata de una “salida misio-
nera”, como “paradigma de toda obra de la Iglesia”. No podemos quedarnos tranquilos 
en espera pasiva en nuestros templos (DA 548), ya que es necesario pasar de una 
Pastoral de mera conservación a una Pastoral decididamente misionera (DA 370). 
«Ya no cabe una Iglesia autorreferencial, centrada en sí misma y preocupada 
sobre todo de su auto-conservación: prefiero una Iglesia accidentada, herida y 
manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la 
comodidad de aferrarse a las propias seguridades… en las costumbres donde nos 
sentimos tranquilos, mientras fuera hay una multitud hambrienta y Jesús nos 
repite sin cansarse: “¡Denles ustedes de comer!» (Mc 6,37) (EG 49). 

  
141. Afirmamos con toda convicción que esta salida es lo que hace que la Iglesia sea 
misionera. Y que el modelo de esta salida para la Iglesia es Jesucristo Redentor, el 
enviado del Padre que vino, salir a anunciar el Evangelio a todos, en todos los lugares, 
en todas las ocasiones, sin demoras, sin asco y sin miedo. La alegría del Evangelio es 
para todo el pueblo, no puede excluir a nadie (EG 23). 
142. Una salida misionera que exige a nuestra amada Iglesia un esfuerzo de renova-
ción en todo lo que frene su acción evangelizadora. De hacer “una opción misionera 
capaz de transformarlo todo: las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y 
toda estructura eclesial, de manera que todo esté al servicio de la misión” (EG 27). 

Iglesia eucarística: 143. Una Iglesia en salida, consciente de la misión que el Señor 
le encomendó, es una Iglesia que se construye en la comunión y la sinodalidad: El 
camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio. 
   La Iglesia además de ser comunión, exige la corresponsabilidad y la participación de 
todos en común. Por tanto, nuestro anuncio, testimonio y celebración de fe, que mana 
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